




o





"

PERSONAJES

EL CLINUDO

EL SARGBNTO 'TENENO

MICAELA

No LiMA

DON FLORENCIO

LECHUZA

TORIUIO

PULPEKO
PRESO 1.0

" 2.0

GAUCHITO

MAZORQUERO 1.°
2.°

MILICO 1.0

" 1.°
UN CANTOR

TENIENTE

(La acción e" los contornos de un pueblo de la CaI1J­

paila. Epoca de la tirania de Don Juan Manllel
de BOBas.)





CUlIDKO PRIMERO

Interior de onn pulperia. Mostrador, armasán,
"lesas, bancos, etc. Sentado sobre una cuarterola un
cantor: le escuchan °oarios mirones JI el pulpero.

ESCENA PRIMERA

CANTOR, PULPERO, Ño Ll.MA,~ Dos milicos
s el sarqento r!eueuo

C.c\STOfl. (Cantando. COI; müsica del 'tJtinué Fe-

deral.) Dicen que o te vas mañana

anda con Dios amor mío
IAO vas á beber del agua
de la fuente del 01 vido
V si la vas á beber
bébela con gran cuidado
que "la fuente del olvido
"mata' á los enamorados,

(Todos aplauden y convidan al cantor, menos
Veneno.)
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VENENO. Basta de manifestaciones.
CAN. Yo no las he pedido, mi sargento.
Ño LIMA. Creo que este mozo no ha ofendido

á nadie con su canto.
S. VEN. A nadie..! ¡qué sabés vos viejo saban­

dij a! ¿ü te has creído que soy tan sonso
que me chupo el dedo chico de la mano
zurda? Todos saben que yo le arrastro el
ala á Micaela, como también que esta me
tiene medio olvidao desde que el Clinudo
le ronda la ventana cantándole vidalitas y

estilos sacaos de algún almanaque.
PULPERO Dio Sacramento. la otra noche cantó

un estilito tan lindo, pero tan lindo, que
francamente si yo soy muquer ahí no más
me le declaro y le doy 10 que me pide.

S. VEN. Que sabés vos gringo... [El Clinudo
un gaucho de porquería!

-~o LIMA No tan porquería, mi sargento, uste
müs que nadie sabe que el hombre es va­

liente y ...
s. VEN. y yo soy un mulíta, no?

Ño IjIMA No, eso no! Se que usted también tie­
ne fama de tal, como también sé que en todo

~l pa~o no har más valientes ele verdad
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que usted y el Clinudo, y francamente, no
sabría con quien quedarme, pues son uste­
des dos, tan gauchos á carta cabal que ni
madrugándose á traición podrían achurar­
se uno al otro.

~. VEN. Mire ño Lima, usté está balaquiando
de puro viejo y si antes alumbraba hoy ya
no alumbra. Acuérdese lo que le digo: de
un modo ü otro esta mesma noche el Cli­
nudo entrega el rosquete.

Xo. LIMA. ¿Usted ere?
~. VEN. Como que soy el sargento Veneno, fiel

servidor del muy ilustre Don Juan Manuel
de Rosas... ¡Viva la Santa Federación!

TODOS ¡Viva!
~. VEN. ¡Mueran los inmundos y asquerosos

salvajes unitarios!
TOD. ¡Mueranl
R. VEN. ¡Oh! Serví una generala che gringo...

¿Qué mirás con la. boca abierta? Tenés mie­
do que no te pague? En último caso si no
alcanza lo que tengo te dejo las jinetas en
empeño ó el sable... ¿Que te has figurao?
Serví sin chistar!

PUL. No faltaba más mi señor sarguento! Ya
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sabe, .que. osté tiene cuenta corriente en mi
pulpería.¿ Che Guisepin serví Io que. pide
el sarguento guinebra,

H. VES. Corno Ginebra? Veneno .che, .veneno.
PUL. IJe diré señor sarguento, me pareciba

que llamándolo veneno era una ofensa y

por eso...

S. ·V~~. Pues 110 señor, me .dicerret sargento
Veneno y Veneno me han de llamar. (Le­
uantando la copa.) A In salud. del.. Ilustre

general Don j uan Manuel de Rosas!
Too. Salud, (beben.)

R. VEN. Y 'TOS ché pulpero .anda preparando

un cuero pa trasportar el .cadaver 'del Cli­
nudo.

PUL. Dios mio, ma íntonce es verdad que. us­
ted se peliara con él?'

R. VEN. Yo no sé si me peliare 6 no, luque yo

sé es que voy á· difu ntiarto ipor salvaje
unitario.

~o LIM. Pero sargento, acuérdese que en va­
rias ocasiones usté ..se ha trenzao con el

Clinudo y que nunca hall llegao á. herirse
puesto que los dos son :IIl"S valientes que

las mesmas· anmas. :. .¡
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s. VEN. IV quien le ha dicho á usted pedazo
de. viejo cascarilla que yo voy á peliar con
él? Tengo corcertao un truco con el Clinu­

do y ya que nunca 10 he podido matar pe­
liando 10 vasuriare de un tiro en cuanto
se descuide (Mu':Htullos,.). ¿Que están mer­
murando? ~Hay alguno que quiera sacar la
cara por él? (Todos, se enf0g(ln .de hom-, ., ,. " ,

DI"OS.) Y me basto yo solo para todos uste-
des! (DCI un paso atrds echando mano al
sable.) Que; hacen que ¡ no att'opeltali?iMau~

las..' - '. t'\

~llc. 1.° ¡Que han de atropellar i mí! 'sargento
srsonrtodos Unos mulitosl

Xo LIM:;1 S0010$ decí, somos...
lIte. t~O Que -ha dicho?

Ño LIM. ¿Que nosotros somos unos mulíras...
(Con sorna.) Usté no, en la perravídá ... pa:
eso', perteneceaIa mazorca y "cuand{j un'
hombre /cargaurr sáblef : tiene' que' '~':s'er ;'un
valiente...

)fIC. "t.o ': .Mire' lC}}ej' viejo,

s. VEN. Blrstat·
PCL.Es .Íl1e~OT.... Vamos ~.á tomar-otra vuelta [

y santas: pascuas. ··(Be6en~)



ESCENA SEGUNDA

DICHOS y MICAELA sequida de TORIBIO que
viene con un farol encendido

~IIc. Buenas noches Don Batista.
PUL. Hola rniguita ¿que andas buscando tan

tarde de la noche?
~Ilc. Pues venía en busca de tata, imagínese

que salió á las tres de la tarde y aún no
pegó la vuelta á las casas... ¿No ha estao
aquí?

PUL. Aquí no!
MIo. Caramba... Iré hasta la pulpería de Don

Serafín por las dudas esté allí. Vamos To­
ribio.

s. VEN. La. noche está más obscura que boca
de lobo... si quiere puedo acompañarla.

MIo. No se moleste. Quién puede meterse con
migo? Además me acompaña Toribio.



- 13'-

s. VE~. Sin embargo.
MIC. He dicho que no sargento.
S. VES. ¿Es desprecio ú orgullo?
MIC. Nada de eso. Soy una pobre mujer que

no me meto con nadie y nadie tiene dere­
cho de meterse conmigo.

S. VES. Eso quien sabe.
MI~. ¿Qué me quiere decir con eso?
S. VES'. Que no sería extraño que le dieran

un disgusto. Se que la han visto varias
veces hablando con un salvaje unitario y
en la oficina de restauradores 10 tienen en
cuenta.

lile. Eso es falso. Yo jamás he tenido trato con
unitarios.

s. V~N. ¿Negará que varias noches la han
sorprendido hablando en la ventana con
el Clinudo?

Mlc. ¿Y desde cuando acá el Clinudo es un
salvaje unitario? Esas son cosas que usté
inventa porque en 'más de una ocasión re­
husé su carilla, y el hecho de que yo quie­
ra á un hombre no 10autoriza á usted á que
me trate de salvaje unitaria, más sabiéndo­
lo perfectamente que mi padre hasta ayer
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puede decirse sirvió en ~1 ejército de Rosas
y que todos los míos son buenos federales.

s, VE~. ¿Buenos federales? [Muy buen federal

.~er~. tupadre cuando ~ estas horas.... está
'seg'u~o'en el cepo!, . .

~IIC. ¿Preso? ¿Mi padre preso?
S. VES. Yo mismo In prendí,

MIc. ¡Ah! ¿cnmpre.~d9? esa, i~~~!mi.a:la ha co­

'.. metido en ven~anz~ de mis desprecios, pe ..
f<> yo me presentaré al cuartel Y le diré al

comandante los fines que le: han ·guiado á

. tl~te~para prender á mi p~~dreJy ~l coman..
dante me hará justicia, si, porque si él.des-

0y,e mi voz de justa protesta y n~ hace
caso de mis lagrímas, entonces .ten9f;é~ va­
lor suficiente para. ~aldecir á ~o~,as y á: la
.muzorca que nos tiraniza, a~Il~~~ después
me llagan pedazos,

H. V14;N . ¡t~ grandísíma ~alv~iol}~/" Inmunda!
¡no Ilegarás al cuartel- porque te~ arrancaré
". .' "..'. . . .

. la le~g.ua!

)f~~., ¿A mi? (Arrebatdndote elr~~~~!,i~~o~,~:.10­
ribio.) [Haga la prueba!

• } _ r - : ~. \ • • 1 •

Ti



ESCENA TERCERA

DICHOS y EL OLINUDO

CLI. (Avanzando lentamente.) [Buenas noches!

¡Traé ese cuchillo! (Se lo saca y pasa d

Toribio.) ¡Las armas se han fabricao pa

que las manejen los hombres; 'JT 11·0 las mu-
jeres! (Mira con soberbia d Veneno.) ¿No le

parece sargento?
S. VEN. No sé.

. "

eLI. Mire sargento, á mí me dar ía vergüenza

encararme con una mujer, los hombres se
I f I • ~

han hecho para los hombres, y franc~¡¡nen.

te en usted me extraña de que siendo va-
liente como la fama 10 p~egona... . ...

s. VEN. Cuando menosnecesitare que vos me
10 recordes...

eLI. (Con altaneria.) Yo 10estoy tratando de us­

ted para que usted me trate igual, pues a
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urnco que le permito esa confianza es á

esta mujer y á mi padre y usted no es ~i

padre ni mucho menos. (Lo mira un rato
y ddndole luego la espalda se dirige d Mi-
caela.) Ahora Micaela andate porque tengo
un desafío al truco con el sargento y don­
de hay un juego de barajas no pueden es­
tar las mujeres.

Mic. ¿Pero no sabes que mi padre está preso?
eLI. Losé.; lo prendió el sargento... andate

tranquila que ell el truco que jugaré con
el sargento ganaré la libertad de tu padre...

S. VEN. Eso.

eLI. Anda Micaela, haceme caso.
MIC. ¿No te pasara nada?
eLI. ¿¡\ mí? e011 fiero ademdn.) ¿A mí? (Son­

riendo.) Preguntales á todos estos uno por
uno si al Clinudo puede pasarle algo. Anda
mi hija y no te aflijas. Pronto tu tata es­
tará en el rancho.

MIl'. Dios te oig-a... Vamos Toribio.
TOB. Vamos. (Senian.)



ESCENA CUARTA

DICHOS, menos MICABLA y' TORIBIO

(') ..1. A ver amigo pulpero una baraja nueva
para jugar un truco con el sarg-ento.

PUL. Aquí tiene amigo Don Clinudo.
Ci.r. Perfectamente. (Se sienta el solo en la me­

sa )' empieea d meeclar las cartas. Después
de U11 111011zento de espera.) Y amigo sar­
gento, ¿no se sienta?

S. \TE :\ . ¿Y si yo no quisiera jugar?
Ct.t, (Mil).' tranquilo encogiéndose de hombros

~' dejando las bar'!!·as en la mesa mientras
se leuanta .muy despacio.). Es usted muy
dueño de faltar á una palabra empeñada,

Yo no puedo obligarlo á hacer lo que no
quiere más tratándose de juego donde uno
está expuesto á perder!



s. VEN. Se ha figurao que es por miedo de
perder?

Ot.t. Yo no digo nada. Usted me desafió y co­
mo yo nunca he rehusao los desafíos, cual­
quiera que ellos sean, por eso no más acu­
dí á la cita. El Clinudo está siempre dis­

puesto á todo, puesto que .al Clinudo no le
asusta nada.

S. VEN.; No le parece que -ya hablo por demás?
Ci.r. Puede ser. (Pone un pié sobre el banco)'

tranquilamente lla un cigarrillo y lo en­
ciende cachaeudamente. Los paisanos ob­
seruan esta pausa con asombro _sin atre­
uerse d ningtin mouimiento.)

~. VE~·. ¡Vamos á jugar! (Se sienta precipita­
damente dando la espalda d los' paisanos
que no se mueven de sus sitios mirándose
Ill/0S á otros. El Clinudo se sienta tranqui­
lamente frente al sargento y da las cartas.

~'. ·VEN. (Después de orejear.) Truco (El Clinudo

orejea tranquüamente. circunstancia qllf'

oprouecha el sargente para sacar una pis­
tola y d quema ropa le hace un disparo al
Ctinudo errandole, el sargento se pone de
piéy retrocede unos pasos.)
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eLI. ('l'raNqu,:lamente siempre orejeando la ha­

raía como si nada hubiese pasado y sin le­
vanta la vista del naipe). Quiero}· retruco!
Asombro de los paisanos.
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CUADKO 5EQUtiDO

Ca.C1DPO a.blerto

ESCENA PRIMERA

SARGENTO VENE~O y ~IILICOS

s. VES. Seguramente que el Clin udo pasará
por aquí. Nosotros nos escondernos en la

orilla del monte y en un descuido le cae­
mos encima. Vi vo 6 muerto tenemos que
llevarlo esta noche al cuartel de restau­
r adores,

MIL. 1.° ¿Y si en vez de escondernos lo espe­
ráramos y lo matáramos á balazo limpio?
Yo creo que por muy valiente que sea el
hombre no podrá resistir el atropello de
seis mazorqueros bien armados.

S. VEN. Dejate de pamplinas y no seas sonso
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No comprendes que al Clinudo no le entran
las balas porque es de cuero retobao? Va­
mos. (Se van. Á lo lejos se oye la vos del

Cli"udo que vieHe tarareando un estüo.)



ESCENA SEGUND.-\

Cr.i, Mire viejo, largue el apero al suelo y así
descansamos un par ele horas. (Al mismo
tiempo tira el apero qtte trae al hombro ~\'

111'la vez en ei suelo se acomoda una cama

Se tapa con el poncho y sentado en el ape­
ro lfa 'l111 cigarrillo.) Espérese viejo, no se
acueste. Ahí, donde hemos dejao los caba­

llos, hay un a rrnyito. Tráigase la pa va, el
mate y unas leñas secas que vamos á ma­
tear. Y ti Toribio que venga

~ .. LIM. Güeno.



ESCENA TERCERA
..

DICIÍOR y TORIBIO

~~R. No se' moleste' viejo que" y6 traígo todo
pues calculaba que ustedes querían ma-tear.

eLI. Bueno, movete.
TO"Jl: Enseguida, (Enciende el fuego y prepara

et mate.)

(~LI. En que piensa viejo

XO LIM. En que me parece una barbaridad lo
que va á hacer.

eLI. No eso no, me he propuesto .libertar alpa-
dre de Micaela )1 esta noche asalto el cuar­
tel y yo lo libro aunque tenga que matar á

cincuenta mazorqueros.
XO LIM. Pero á que demonio venimos á esti­

rarnos aquí t:n medio del campo?
eLI. Pero no comprende? Pa caer de sorpresa.

Toribio ha hecho correr la voz de que yo
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ando lejos, ausente del pago,juido, y asi no
tendrán tantas precauciones en cuidar al
padre de mi prenda. Mientras yo doy el

golpe ustedes dicen á Micaela que se apron­
te pa un viaje largo.

TOH. Sírvase, (le da el "late al Clinudo.)

Ño LIM. Y donde iremos á parar?
(JLI. Lejos, muy lejos, á engrosar las filas de

Lavalle que derrocara la tiranía que nos

oprime. Mirá Toribio, 10 mejor que podes
hacer es montar tu caballo y en un relám­
pago te vas hasta el rancho de Micaela y

la pones al corriente de todo. Le decís que
esté alerta que dentro de una hora pega­
mos el golpe. Volá

'l'oR. y el mate?
<':LI. Dejalo,
rl'OI~. Voy. (Vase.)



ESCENA TERCERA

EI.J CLINUDO y ÑO LIMA

XO LIM. Tengo un presentimiento y creeme
que cuando á mí el corazón Ole anuncia
algo nunca falla.

eLI. Mire viejo creo que 10 mejor que puedes
hacer es irse á su rancho Ya ve que los
años lo han vuelto flojo.

X(t LIM. Eso no che! Que yo crea que nos va
á pasar algo no quiere decir que sea un
mulita. He prometido acompañarte en la
patriada y ya sabes que el viejo Lima cum­
ple lo que promete aunque se 10 lleve el

mesmo diablo.
eLI. Así me gusta verlo. Ahora á descansar

un momento hasta que vuelva Toribio. (Se...
tapa 'con el poncho disponiéndose d dormir
El uiejo hace lo mismo después de persig­
uarse.; (Pausa.)



~~~~~~~~~~.~~~~~~~~~~~~~~
r*~:W~~••,,:n:n~rn~~

ESCENA CUART'A

~ARGEXTO \TE'NENO y }bLI~O~

""IIIJo 1.° Ahi se levanta un humo., por, aquí
, ,J

cerca andurün.

S. VEN.: Callate animal que puede e~~ar des­
pierto.

MIL.· ,Mi. sargento, son dos, mire. ',0 °

s. VES. Pero .te que res callar. Pre~~ren las

cuerdas, tres de ustedes se lanzan sobre

11 no y los otros. tres sobre ~l otro mien tras

YC!; pr~parao con Ias pistolas 'y h~~o fuego
por si hubiera necesidad .... Atención: (Se

,~irigen de tí tres á caria bl~~tOJ pero antes
de, llegur al ~linl~do este se incorpora y dl'

lfl/' c':lcllet~~o a,cJ1es.ta al milico que tiene
más cerca. Enseguida echa mauo tí tas bolea-

. .

doras y la emprende lÍ bolazo limpio, lo

mismo hace Ño Lima. Vl'llellO dispara SIlS
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armas sin lograr herir á nadie. Cinco de

loe; milicos consiguen huir menos el sexto

que es acorralado por No LZ·'1za.)
eLI. Ahora con vos maula. (Atropella á Veue­

"O y CO'ZO dos leones .se buscan con los
ojos produciéndose de cuando eu cuando un
asalto que se (¡fltjan 11'lu'ttJ,h~llente. El viejo

Lima tiene dominado al milico qlle 110 ...se
¡ , . .. ¿. • \',f, -, '. l'

atreve utouerse. Continua el duelo entre los

dos oalientes.i. '/~.

. ,) l. I



ESCENA. QUINTA

DICHOS y TORIBIO

'l'ou, (Jadeantes No Clinudo, no Clinudo pron-
to .

(~I.I. iSuspendiendo el duelo y dándole la es­
palda de la espada al sargento cosa que
aprovecha este para huir.) ¿Que hay? pronto
habla.

'l'ou. Que Micaela no está en su casa
CLI. ¿Que has dicho?
'1'olt. ¡Sil supe por la negrita Dominga que el

sargento Veneno se la llevó á la fuerza
CI.I. Ah, bandido! Y decir que hace un minuto

que ese canalla estaba al alcance de mi
daga. juro por mi Dios que esta noche ó

me matan ó salvo á Micaela. (Vase corriendo).
Ño LiM. (Revenquednd% al milico.) Agarra

esos aperos y marcha, iobeaece.) Se va".



CUADRO TEKCEKO

Patio de cuartel. Pared al. fondo. Laterales de­

recha dos calabozos A la izquierda puerta que comu­

nica con la oficina. En el patio pozo, ombü JI un cepo

en el que está preso don Florencia padre de Mieaela.

Dos milicos están mateando al pié del ombú.

ESCENA PRIMERA

MILICO 1.0 y 2.0 y PRESOS

MIL. 1.0 Si te parece te has empinao tres mates
seguiditos... Cuando tomo yo?

~iIL. 2.° Bueno ¿y de ahí? ¿Quien encendió el

fuego? Yo. ¿Quien puso la yerba? Yo
M1L. 2.° ¿Vos? Pero si se la caloteaste al come­

sario.
KIL. 1.0 Gueno á vos no te importa de donde

viene, así que el mate quien lo toma soy yo.



PRE. 1.° (Asomando la cabeza por el ventanillo)

Permita San Doroteo obispo que el mate
se les vuelva veneno y revienten como sapos.

MIL. 2.0 (Tirándole una galleta.) Toma por sa­
fao, c«?'~éte esa galleta;

PUE. 2.° (Asomando en el otro ventanillo.) Y

pa 1a mi no hay una galleta.
MIIJ' '1.0 (Leuantdndoses Enseguida. La querés

con sal ó sin sal.
PIlE. 2.° Con un churrasquito en el medio.
MIL. 2.° Tomá. (Le da un cachete.)

PHE. 2.° Así reventaras hijo de una maula. A}·
Ay. Ay. Si me ha hinchao el ojo zurdo.

PRE. 1.° iAsomandos Póngase una media com­
padre y se le quitará el dolor.



ESCENA -SEGUNDA

DroHOS EL CLINUDO y TORIBIO

eLI. (Apareciendo por la pared del fondo, se­

guido de I'oribio apuntando con un trabu­
co.) [Ninguno ~e mueva!

MIL. 1.° Y 2.° (Pardndose y tembtando. Ay." Ay.
Ay.

T()R. Hagatuego Ño Clinudo.
~{IL. 2.° No, por el amor de Dios, que no haga

fuego.

~IIL. 1.° Nosotros somos personas, inofensivas­
Pase adelante señor' Clinudo.

MIL. 2.° Espérese que voy á alcanzarle u 11 ban­
co para que no se lastime.

eLI. No preciso. (Salta al patio seguido de To­
rlbio.)

PUE. 1.° y 2.° iAsomando las cabeeas.i ¡Aura
maulas!

MII~. 1.° (Arrimándose lit Otinudo y ñaciendo!e

la '1;enia.) Si usté gusta un mate, es amargo.
. "
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Oi.r, (Gritando.) No tomo mate.

l\[IL. 1.° iDejando caer el mates A la orden.
MIL. 2.° Le podemos hacer café.
PU.E. 1.0 Ya verás que café te van (\ dar

OLI. Pronto, aura mesmo me van á decir don­
de está ño Florencío, el padre de Micaela.

MIL. 2.° No sabemos, por Dios que no sabemos.
eLI. Basta... che Toribio t raere unas leñas secas

para churrasquear á estos maulas.
PRE. 1.° Me alegro, por tacaños... ql:e los que­

men vivos. Abranos el calabozo Ño Clinudo

y le daremos una manito.
Ci.t. O me dicen donde está ño Florencio ó

los quemo á trabucazos. (Se oyen gritos
fuera. Por el tapial aparece el 111ilico y Ño
Lima que lo uiene rebenquiando, saltan ~I

tapial y viene" al centro.)



ESCENA TERCERA

DICHOS, ÑO LIMA y ~IILICO 2.°

Ño LIM.. Amigazo 110 Clinudo si viera la fel­
peada que le encajé á este...¿y ño Florencio?

eLle En eso estoy... ¿conque donde está el pa­
dre de Micaela.

TOR. iSeñalando á Ro Florencia que está amor­
dazado y tapado con el poncho en el cepo.)
Aquí hay un bulto.

HIL. 2.° No toquen. á ese preso que es el ase­
sino más terrible. Asesinó á una familia
entera y después los enterró.

f

L~O LIM:. A ver. (Le descubre.) Si es ño Floren-

cio.
aLI. Amordazao. (Le saca la mordaea.¡
lo PLO. Ay! si no me sacan pronto ese pa­

ñuelo de la boca me muero ahogao.
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eLI. Miserables. Venga pronto la llave del

candao de este cepo.
~lIL 2.° No la tenemos.
Ño LIM. No? pues ya aparecerá. (La emprende

rí tonjaeos.i
PRE, 1.0 iSeñaiando al müico 2.°). 'Ese la tiene-

eLI. Abra ese cepo.
Ño LIM. Y ligerito. De lo contrario ño reben­

que armará ll.n baile.
MIL. 2. No se si son estas.
Ño Lm. tArrebtttdndoselas.¡ Traé paca. (Saca

del cepo á ño Fiorencio.
Ci.t, .Ño Florencio, su hija no aparece.
Ño FLO. Corno si '10 viera, el sargento Veneno

la ha robado. Pobre mi hija... quizá esté
muerta! \

CLI. Pobre ele ese hombre 'si á .M'icélela le hu

pasao algo, enr.onces si que toda la mazor­

ca se acordará del Clinudo,
~o ]'r..o. 'Porque no nos dirigimos al comen,

dante y le exponemos el CélSQ.

eLI. El comendante anda en comisión persi­
g uiendo la pista de una gavilla de unita­
rios.

I)HE. 1.0 Abrume el calabozo no Clinudo que
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yo soy vaquiano viejo y le garanto que
daré con la guarida donde Veneno la tiene
encerrada á lu moza.

eLI. (Al milico 1.0 ) Porqué están presos esos

paisanos.
MIL. 1.° Son dos salvajes unitarios que entre

copa y copa dieron gritos de [muera el

tirano!
XO LIM. EntOJ1CeS S011 dos gauchos de buena

ley, afuera. (Les abre el cl,labozo.),

PU,E. 1.° Gracias viejo, me llamo Mariano }'~ui­

rre, pa 10 que guste manda r.
PRE. 2.° Y yo Frlernón Losada pa ()(recerle

mi brazo y mi vida. :

CLI No perdamos tiempo en .p~la lnas y, bus­

quemos de salvar á Micael a, Vamos.

r :



ESCENA CUARTA

DICHOS VENENO y MAZORQUEROS

VEN. (Sable en mano.) Atrás. (hiere d Florencia
¡Ah bandido! Así es como yo quería ver
te cara á cara y frente á frente pa tener

el gusto de traspasarte el corazón. (Pelean

Veneno huye. I
eLI. Hagase ánimo viejo considere que st1

trata de salvar la vida de su hija. !

Ño FLO. La herida es honda y me siento mo "
rir. Corran á salvar á mi hija y dejen que¡
yo me muera, soy viejo y ninguna falta
hago en el mundo.

Ño LDl. No diga eso compadre.
Cta. Valor viejol
Ño FLO. Se que voy á morir... te recomiendo

á mi pobre hija adi...os... pa ... siempre.
eLI. Viejo... viejo... (se descubre poniéndose de

pié y llevdndose el poncho dIos ojos.
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'l'odos lanean una exclamación y ponen
una rodilla en tierra descubriéndose con
mucho respeto. MO'1tlento de pausa solem­
He. El Clinudo monta en su caballo y
con un ademán indica que le ...suban ni
al muerto, que lo colocan adelante. Luego
el Clinudo emprende la marcha lentamente
llorando con el rostro oculto en el poncho.
Los demás lo siguen silenciosos J' muy tris­
tes d pié llevando las riendas de los caba-
üos.)

TELON

FJS DFr.. J.C~O PkIltER()



******************

ACTO 5EQUriDO
CUADRO CUARTO

Interior de un runcho. Cama, 'Ilesa, bancos, cámoda,

ldmpara encendida y .tn cuadro de fuan A/anllel de

Rosas. Sentado en el borde de la cama está un ma­

zorquero 1.° armado de sable U carabina, y haciendo

centinela en la puerta del foro, el mazorquero 2.°,
Micflela "1110 triste de rodillas ante la cámoda rezdn­

dole á una oirqen alumbrada por una lampnrilta, De
pié atrás de la joren la oieja Lechuza con gesto irá­

IIICO.

ESCENA 1

'K L M 1.0 ~_~.o.,~(UA]4~LA, ¡'~CH(.lZA y AZORQlT~1ROS

lJEt'H. Mira mi hijita, al cuete son los candia­
les y los caldos de gallina: (lejate de rezos
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que te vas á lastimar las rodillas..• Levan­
tate puésl

l\llc. Por le) que mas quiera, señora, le vuelvo

á pedir que me deje tranquilal Ya que tan

cobardemente me han privado de la liberta,

no me priven ~l derecho. de hacerle. roga­
tivas-á la Virgen.

MAZ. 2.0 ]a ja [a! Chupá hermano, pasándole la

botella.
MAZ. 1.0 Trae.. _

LECH. La virgen! N~ seas P:1Vcl, muchacha! La

virgen no se & mete en los asuntos privaos
de l~l vida! A: 'T?S 10 que te conviene es que
te acoyarés de urja vez con el Sargento ve­

neno que al ,fin y al cabo es un valiente
de la santa Federación... Levantare.

. .
HIC. Que me deje he dicho.
LECH. Dejate de pamplinas! Le da un soplido

ti la lamparilla y la apaga. Los Masorqueros
se ríen.

MIO. Leuantdndose indignada. Herejes!... De­
berían de acordarse que están motandose
de la virgen..•· .

HAZ. 2.0 Vírgen? queriéndolaacartciar¡que más
virgen que vosl



- 40 --

1\110. Rechasdndolo. No me toque!
l\JIAz. 2.0 Pero mi hijita, si solo te queria hacer

tln cariño!
MIC. Oh! pierdan cuidado que esa santa' ima­

gen me hará la gracia que le he pedido con
todo el fervor de mi alma! ¡Ella me librará
de las garras cobardes de la mazorca!

)!AZ. 2.° Ché ché ché! No levantés tanto el
copete ni insultés á la santa federación
que el sargento nos ha encargao que en
cuantito te retobés metamos leña y leña!

Lf4~CII. Bueno, basta, ustedes no tienen porque
meterse con la muchacha. Esas son cuen­

tas miase Vayan á matiar en la cocina.
M vz, 2.° No se jeringa! Pa que se escape la

paloma y nosotros paguemos el pato con
una marimba de v ergazos? Ni se le ponga
doña.

I-JECH. Entonces quedense quietos.
~IAz. 2.0 Gueno, como quiera. Se sientan el'

Ia cama y beben.

L~CH. Arrimdndose á Micaela que se' sentó al
lado de la mesa. No tengas miedo que nadie te
hará nada estando yo. No te creas, yo ten­
go buen corazón y me dolería ~·er sufrir á

una pobre muchacha como vosl
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Mlc. Si fuera cierto eso, señora, no me tendría
en su casa secuestrada, lejos del cuidado
de mi pobrecito padre.

LECH. Y que he de hacerle yo? El sargento
Veneno manda, y á un federal de esa talla
hay que obedecerle. El dispuso de mi
rancho y •.•

MIo. Y Vd. no debió permitir este crimen
porque es un crimen privarle á uno de la
libertad.

JJECH. Pero, mire hijita querida! Oreame que
á Vd. le conviene ser buena amiga del
Sargento: un hombre tan bueno, tan valien­
te, y tan campechano...

MIO. Que me deje tranquila he dicho!
LECH. Peor pa vos.. Bien sabés como las gasta

el sargento: lo que no puede conseguir á

las buenas él 10 toma á la fuerza!
MlC. Ni á las buenas ni ti la tuerza! Antes me

harán pedazos!
MA.z. 2.0 Pues te harán pedazos pa que engor­

den los caranchos.•.
MIO. [Qué será de mi pobre padre!
MA.z. 2.° No te aflijas por él que á estas horas

si no ha dejao el cuero en el cepo, le ha­
brán acomodao muy lindamente cuatro tiros
por salvaje unitario... (golpes en la puerta).

I ( , . .



ESCENA

DICHOS STO. VENENO y MILIOOS 1.~ y 2.°

LECH. ¿Quien es?
VEN. Dentro. Abrí vieja!
Tjf4~CH. Es el Sargento, (Abre). Ay mi Dios y a

vírgen de los amparos! Viene heridol
VEN. Herido y borracho! ¡más borracho que

herido! Querle1ldo acariciar á Micaela. Como
te va china (se sienta). Ese gaucho bandido
me madrugó pero ytl caerá en mis manos...

I.JE(~H. ¿Quién lo hirió sargento?
\TEN. El Clinudo... ya veo china que te sonríes

del triunfo de tu gaucho pero ya caira ya
caira y entonces te prometo una buena
fiesta federala: habrá violín, violón y foga­
ta final pa churrasquiar á ese tipo compa­

dr6n.."
Mlc. No lo permita 'mi Dios...
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VEN. ¿Que no? Al müico 1.0 'TOS boca abierta,
pela la caria y las sardinas que quiero
comer... Vieja, poné un mantel...

LKCB. Enseguida .• pone el mantel, Veneno eme
pieea d dormitar. Ya está, coloque sobre
1". mesa lo que trae en ese paquete.

MrL. 2.0 Avise vieja si á Vd. también le han
dao galones...

VE!'. ¿Que es eso? ¿quien habla de malones de
unitatios?

MIL. 2.0 Naide mi sargento...
':EX. .Bueno, vamos á comer: ¿cu,antas botellas

de caña hay, y cuantas latas de sardina?

~IIL. 2.0 Dos botellas y cuatro latas, más este
salchichón que le robé al gringo en cuan­
tito se descuido! (lo saca de la blusa).

Vf~X. Superior! Entonces la fiesta será macuca
y alcanzara para todos si no atropellan...
A ver, todo el mundo á la mesa: .arraquen
los bancos: yo en esta cabecera y en la
otra mi chinonga... ¡á la mesa que dispués
habrá función! se sientan todos menos Mi­
ceela . .Ché, china, ¿vos no te sentás? No

contesta .. No te sentasr Viendo que la jo­
ven no. contesta se levanta furioso y de un
empel/óu la da contra la cama.
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MIo. Bandido!
V EN. Que has dicho? ¡Viva la santa "federación'!
Ton. Los de la mesa. Viva.
VEN. Ustedes' callense! d ella A ver, gritá viva

la santa federación ...
MIC. ¡Muera! Los mazorqueros se .levanta".
VEN. Ah, si? Tomá por salvaje unitaria! Le da

varios lonjaeos. Yo te voy á enseñar á ser
gente... A la mesa muchachos! Se sientan
Comen V beben. Micaela se arrodilla al lado
de la cama y llora .

.LECH. ¡A la salud del valiente sargento Veneno!
VES. Salú!
:\'IIL. 2.° Viva el sargentol
Too. Viva!
VEN. Viva la santa federación.
'roo. Vi va!

VEN. Mueran los salvajes unitarios.
'rOD. Mueran!
,rEN. Venga caña, que la cana es la vida.

salú...
'l'on, Salú!
,rEN. Lléneme VIeja que quiero brindar 'por

esa mujer que esta noche será mia y por
el ilustre restaurador de las leyes... Le lle-
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HaN la copa. Sempeni eedpoéido tamba­
leando y levantando la copa en alto. !Viva
el ilustre brigadier general Don Juan Ma­
nuel de Rosas...



ESCENA

DICHOS Y EIJ CLINUDO

EL (JLI. Echando la puerta abajo. ¡Muera! Pa­
nico general. El Ciinudo hace fuego e011 su
trabuco y luego la emprende d t aleraeos

con todos que huyen despauoridos, menos

VeJ'leJ10 ql-ee estd medio tambaleando por
u u golpe de talero.

M1C. ¡l\Jlauricio! Corre d echarse en braeos
del Clinudo.

CIJI. Mi prenda!
Mn.. ¿Y mi padre?

eLI. Preguntaselo á ese bandido!

VEN. No me insultés porque así marnao como
estoy t soy capás de achurarte.

Cr.r, ¿A mi? Dale gracias él Dios que estás bo­

rrucho sino ibas á pagar todo el mal que
has hecho... Decime si se aprovecho de v'os...

~IIC. No, Dejalo... Vamos ...
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Cr.r. No te mato porque no quiero que se dig,l

mañana que el Clinudo se aprovechó de

un borracho, pero si quiero que te quede

un recuerdo mio hasta el día que 1l0S ven­

mos las caras. Torna bandido. Lo agarra
de un brazo y lo reuenquea,

Mrc. Perdonalo... basta!

eLI. Desde la puerta teniendo de la mano d
Micaela. Aprcndé por esta mujer tu pobre

víctima. .i tener alma ). corazón! Se- uleja

lentamente mientras baja el teláu . El sar­

gento mira con rabia desesperante.
Voz. ¡Vi'T~l la Santa Federación!

VEN. Esta es la mia! llame á la partidu.

eLI. Solo así te viene el coraje, maula pe ro

ahora van á conocer al Clinudo!

Mlc. ¡Nó!

OFI. Apuntando. Rindasé á la Santa Fetle­

racionll
M((~. Ah!! cae desmayada.

CLl. Estoy vencido! no por miedo, si no por

salvar á esta mujer de la muerte!'
'TE!'. ¡Ya es nuestro lo prenden,

TELÓN
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C.UADRO QUlriTO

El telón de fondo representa una amplia carretera
con palos teleqrdficos, COIl ranchos II parvas d lo le­
jos. Derecha tdtimo término TIna crus rústica /Jlll!!

qrande entrelazada con una cuerda Ó tientos. .4 la
izquierda una oieja tapera. Al leoantarse el telón es­
t.fin arrodillados ante la crue orando silenciosamente
Lima. Toribio !I los presos 1.° !I 2.° En el suelo, á
cada lado de la crue, hay un farol encendido qll(~

han seroido para alumbrarse mientras abrian la fo­
sa. Despues de una pausa conveniente aparece e!
cantor.

ESCENA PRIMERA

x() IJr 'fA, TORIBIO, PRESOS 1.° y 2.°

Á poco EL CANTOR

(~.\s. Dentro uienc cantando alegremente Si11

sospechar con la escena que se encontrará.

El gaucho tipo surgido
de las luchas del pasado
apenas mal estudiado
)1 mucho peor comprendido
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brazo que en la patria ha sido
la poderosa potencia
que oponiendo resistencia, ,." "

á la conquista mvasora
hizo brillar esa aurora
que alumbró la independencia.

Aparece JI se queda cortado ante el cuadro qne halla á Sil

rista, pero comprendiendo el significado se descubre

respetuosamente !J se hinca lejos del .fJru}Jo.

Ñu LlM. Levantándose ¡Que Dios 10 tenga en

su santa gloria!

CAN. Reconociéndolo. I~o Lima!

~o LIM. ¿Quién. me llama? Levantando el farol.
CAN. Yo, Gumersindo Paredes.
Ño LIM. ¡Ah, sos vos muchacho! ¿Y que te

11Hrece este cuadro?

CAN. ¡Fi·a,ncamente no comprendo!

Ño 1~IM~ Que este es el sitio en donde en com­
pañía de estas almas caritativas hemos dao
sepultura á Ño Florencio, el padre de Mi­
caela.

CAN. ¡No me diga! [pobre! ¿Pero que pasó?

XO LI~l. Que con el Clinudo fuimos á liber­
tarlo de las garras de Veneno y en la re­
vuelta el viejo salió muy mal herido y mu-
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rió al rato. Lo hemos enterrao aquí pa que
la mazorca no se cebara con su cadáver.

CAN. ¿Y el Clinudo?
Ño LIK. No tardará en venir con Micaela que

quiere conocer el sitio donde está enterra­
do el padre.

CAN. Entonces es cierto que se escapó ay er
de la prisión en donde 10 tenían pronto

para ser fusilao
Ño LIM. ·Ciertísimo, amigazo. Lo libertó uno

de los compañeros vestido de cura y con t 1

cual ha ido en busca de Micaela.
c.\ x. Y solos han ido (\ traerla.

X() LIM. No quiso que nadie lo siguiernvorde­
nándonos que 10 esperáramos por aq uí que
ellos vendrían en.. seguida.

Gaucñito, á poco Veneno con nna partida numerosa

de mtl~orqlleros.

Ton. Y vendrá no más} porque es .gauchc de

ley y tiene agulla- pa todo.

CAS. Pero y si alguna partida de mazorqueros
descubre las luces de los far-oles y se alle­
gan aquí?

Ño LIM. Que se alleguen! Tendrán que verse­

las con nosotros. En cuanto al linao, ql)C
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yace bajo tierra, 10 respetarán, al' menos

por esa 'cruz que les impondrá miedo y res­
peto.

TOIl. ¡Pero es malo ese sargento Veneno!
PRE. 2.0 ¡Oh! ya las pagará todas juntas, no te

aflijas.
Ñu LIM. ¿Y vos que andás haciendo por estos

sitios y á esta hora?
C.\N. Nada! se me ha escapao el cebruno del

poste de la pulpería y le ando siguiendo el

rastro.
Ño LIM. Me parece que lo mejor que podés

hacer es que dejes que vuelva solo del es­

travio... ¿conoce la querencia?
CAN. Como no.

Ño LIM. Entonces vuelve, garantido.
TOR. Me pareció oír un ruido en los matorrales.
Ñu LIM. A ver... Aplica el oido en el suelo. Si

es un caballo que viene muy despacio.
TOR. Sí. .. si ... Por allí se mueve un bulto.

Ño LIM. Es el Clinudo.
TOR. ¿Vendrá con Micaela?
Ño LIM. Quien sabe.
TOR. Si, echaron pié á tierra..• son ellos.
Ño LDI. Callate muchacho.
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ESCEN.A SEGUNDA

DICHOS EL CLINUDO y MICAELA

~L eLI. Al pié de esa cruz tu padre duerme
el sueño eterno.

JJicaela da lln grito !I hincándose ante la cruz llora si­
'enciosamente abrazada del palo. El Clinudo se hinca tam­

'~;é/le Los demás personajes permanecen de pié con el som­

irero en la 1IIaIUJ !I con la vista jlja en el suelo.

~o LIlI. Pobre huérfana! Dios le contortará el
alma en sus oraciones!

•
CAS. ¿Habrá Di-os, que permite estas cosas?
No LIH. Dios está en todas partes, y tarde Ó

temprano da el premio á los buenos!
OLI. Leuantdndose. Dejemola en sus oraciones.

único eonsuelo de los tristes. Se agrupan
al lado de la tapera.

Ño Lnr. ¿Qué pensas hacer?
eLI. Irme muy lejos á vivir con todos ustedes

si me quieren acompañar,
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~OD. Si.
CLI. Pero antes he de tomar justa venganzu

de este crimen horrible. La muerte de Ño
Florencio pide sangre Y con la sangre se
sellará mi desquite

Toa. ¿Eh? No han oído ... Todos aplican el oido
en el suelo.

Ño LIM. Estamos perdidos! El tropel se acer­

ca! ¿Qllé hacemos?
CLI. Esperar confiados y vender cara ,18: vida.

Corriendo hacia Micaela. Micaela! Micaela
levántate que corre peligro tu vida.

Mrc, [Que .me importa ,1,'\ muerte!

Cr.JI. No, todavía no llegó .la hora final; an·
tes tenernos que vengar tí tu padrev.Pronto

á escondernos en esa tapera. Todos se 0,,,1·
tan en Iq tapera Ilevdn4()se tos flwol~s .



ESCENA TERCERA

DICHOS y SARGE~TO VEXENO con una partida

numerosa. Va/'IOS milicos traen faroles

R. VEN. Alumbren, á ver ... Sí, no hay duda
aquí han enterrao al viejo y. después hall

huido ... Ah! pero me he de vengar cruel­
mente. A ver, 'todos ustedes pelen los sa­
bles y remuevan esta tierra para. deserite­
rrar al difunto.

MAZ. 1.° ¿Y esta cruz?
s. VES. Cuatro hachazos y al suelo.
eLI. Saliendo seguido de los paisanos.

¡Herejes! Eso sí que no!
Pelean oalerosamente..Jficaela se abraza de la crllZ.'J
reza. Todos los combatientes desaparecen de la escena,
menos el Clinudo !J el Sarqento que con/illlla1t pelean­
do. El Olinudo dd un traspies .'1 cae pero desde el suelo
.'tiglle la pelea con el Sargento. Micaela comprende el
pelig,-o de el Clinudo g rápida como 1111 relánl]Jago se
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apodera de la vaina del sable del sargento 9 de un
tirón seco lo obliqa á retroceder, rircunstoncia que
aprovecha el Olinudo para ponerse de pié!l emprender
con más brios la lucha hasta que por fin claoa SR da.f/u
en el pecho del Sarqento que cae mortalmente herido.

S. VEN. ¡Asesino!
l~LI. Con arranque.-No soy un .asesíno, soy el

vengador de ño Florencio... ¡Mueran los tira­

nos de mi patria! Aparece nueuamente 'a
partida, aumentada por otr~l. capitaneada
por Ull teniente.

TOD. Mueran!



CUADRO SEXTO

'Y/ene una numerosa partida á pié e011 bayonetas

caladas al mando del ten ien te. En el centro uie

ne el Clinudo con los brazos amarrados. Siguen

tí estos silenciosamente todos los personajes de

esta obra. Desaparece la comitiva militar.

\n LI. Así es la vida: ese hombre que nunca
fué un asesino va á' mori r como el último

de los criminales!

\'II'~. Que será de mi!

~q LI. No te aflijas, mi hija! Nosotros no te

abandonaremos.

B.IC. Va á morir fusilado!

sro LI. Esa es 1:-\ ley dictada por los hom­

bres.

rORe Pero de veras 1<;> fusilarán!'
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~o LI. Como nól Lo han sacao del cuartel

pa llevarlo á la cárcel. Allí ya tienen pre­
parada la capilla.

PHE. 1.° .¿Y como sabe?
Ño LI. Porque han avisao al cura del pueblo

que hoy mismo vaya á confesar al reo que

será pasado por" las armas,
PRE. 1.° ¿Si? Ya que el Clinudo me salvó de

la prisión, voy á ver si hago algo po~· él. ..

Vase corriendo.
TOR. Que irá á hacer ese bárbaro?

Ño LI. Va~o~ á ver. Se 'Van precipitada­
mente.



CUADRO SEPTIMO

Interior de llll~ habitacián COII una puerta qrande dr
reja al foro" á trates de la cual se pasea 1111 mazor­
quero armado C01l fusil lf baqoneta ralada. A la derc-

cha una 111e.~a con 1111 fape tI' lIe,fJro sobre la que ha 11

un cristo alumbrado por (108 velas, })l Clinndo está

acostado tranquilamente sobre una tarima.

ES(~ENA 1

ar, CI~JNl¡DO, ~EN"TINEr~A y ,"rOCES

Voz (Lejanas. [Viva la santa federación..mue­

ran los salvajes unitarios!

V. SECAS. ¡Mueran!... (se oyen seis campanadas

fuertes y monótonas).
CLI. incorporándose. Creí que todo ert-t Ul1

sueño, pero la espantosa realidad es la con­

firmación de esta injusticia que los hombres

cometen contra los hombres! Los grillos, el

centinela de vista y el cristo redentor para
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que se doblegue el espíritu ante las leyes
humanas! Morir fusilado, saber que cuatro
balas le esperan; ¡comprender que de la vi­
da no hay más que un paso á la muerte!
¡Paciencia! La muerte es sentencia escrita ..
pero ese Dios que' cOIOCa!l para confortar
el alma, no dictó el fusilamiento que los
hombres han impuesto como si ellos fueran
superiores al Dios mismo! Queda pensativo.



ESCENA II

DICHOS Y TENIENTE

TEN. Auaneaudo. Reo!

eLI. 8efíor!
TEN. Es necesario que se ponga bien con Dios

y escuche las palabras de consuelo que le
prodigará el cura que lo yisitará dentro de

un momento.
eLI. No se moleste teniente: yo no hice mal

en el mundo y OÍ'.)s ya ha oido mis rezos!
Llevemé cuanto antes al banquillo que el
Clinudo tiene suficiente valor para poner-

les el pecho sin temblar...
TEN. Inmundo unitario habias de ser cuando

ni el momento de la muerte abandonas tú

aire de matón!
Cra. Es que á los hombres hay que conocer-

los en el peligro! Ya lo quisiera ver á usted
en capilla para comprender lo que quiere

decir hombre.
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TJ4~N. Dejate de compadradas y despacha pron­
to con el cura que los momentos apremian!
Va hasta la puerta. Pase padre. Entra el
.Preso 1.° que viene disfrazado de cura. El
teniente se t¡,JQ cerrando tras si.

ESCENA

PR.ESO 1.° y EL CIJINlTDO

EL Cl~I. No se moleste padre en sermoniarrne
que yo ya me he puesto bien con Dios...

jJI\E. 1.° Misteriosamellte. Que cura ni cura...

Yo soy Mariano Aguirre, el preso que usted

liberto en punta del Eje!
Er. Cr.i, Pero como se las arregló amigo?

llHE. 1.° No pierda tiempo. Tome esta Iima y

1i mése los remaches que entre morir fusilao

y morir peleando más le gustara 10 S~­

gundol

Cr.t. Oh, si! Vender cara la vida es mi mayor
deseo... ¿No oirá el centinela?

Pus; 1.° Corno sabe que YO estoy aquí se ha

retirado para no oir... Métale al trabajo

compadre. (El Clinudo empiesa á limar)
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Esperé en el camino al cura y en cuanto

10 tuve á tiro lo arriamos pal rancho de
un amigo donde lo tenemos bien atao. En­
seguida me afeité los bigotes y poniéndome
la sotana me largué para este lao... Métale
fuerte compadre...

Cr.i. Ya vá cediendo un poco.

PHE. 1.0 Metalé fuerte que en cuanto se vea
libre de esos fierritos nos armamos de l'OS

dagas que triago ocultas y atropellamos de

firme para vender caro las vidas....
Cr.t, Ya está...
Pus, 1.0 Tome la daga...
eLI. Venga! Graciasá Dios! Al menos no mo­

riré fusilado...
Pus, 1.0 Bueno, yo voy á llamar al centinela

para que avise al teniente que abra. Usté

se esconde atrás 'mío y e~ cuanto la puerta
esté abierta atropellamos y meta hacha y

tiza!
eLI. Vamos!
Pua 1.° Diga centinela: llamelo al teniente.

C~NT. Teniente.



ESCENA

DICHOS, TENIENTE Y MAZORQlrEROH

TE~. ¿Que hay?
CE~'r. El señor cura lo llama...

TEN. ¿Está listo el reo'?
PRE. 1.° Si, señor,

TEN. Avancen! Abre el cataboeo. El Preso 1.0

saca la daga y quiere atrope/lar} lo mismo
el Clinudo, pero el teniente repele el atrope­
llo .:v entra seguido de muchos masorque­

ros. Ah, bandidos!
EL Cr., Vengan asesinos y verán morir á un­

hombre en buena ley!
Pelea" encnrnisndamente consiquiendo carias masor­

. queros apoderarse del Preso 1. 0 .'1 llerarselo. El Oli­

. nudo sifJlle peleando COII todos hasta que Jo ultiman

C01l una descarqa cerrada. El Olinudo tambole« !I cae

. de boca .1/ lo ctaoan con las ba.l/olle/as.

FIN DEL DRAMA

AGUSTIN }i"oNTANELLJ\.
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